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un papa santo en el rocÍo, 
hace 25 aÑos

Manuel Jesús Carrasco Terriza
Secretario canciller del Obispado de Huelva

Resumen
Se cumplen veinticinco años de la 

Visita Apostólica del Papa San Juan 
Pablo II al Santuario de Ntra. Sra. del 
Rocío. La Diócesis de Huelva, con 
motivo del V Centenario del Descu-
brimiento y Evangelización de Amé-
rica, quiso destacar dos notas de su 
historia y de su idiosincrasia: haber 
sido Cuna de América y ser Tierra de 
María Santísima. Dos acontecimien-
tos de alcance internacional marca-
ron la efeméride: la celebración de los 
Congresos Internacionales XI Ma-
riológico y XVIII Mariano, y la visita 
del Papa. El Rocío estuvo presente 
desde el principio en la concepción 
de ambos eventos. En El Rocío fue-
ron clausurados los Congresos por el 
Legado Pontifi cio, con la asistencia 
de los Reyes de España, en 1992, y 
en El Rocío el Papa santo culminó 
su visita a España en 1993, lanzando 
el lema: «Que todo el mundo sea ro-
ciero».

Palabras clave: Rocío, Juan Pablo 
II, Quinto Centenario, Congre-
sos Internacionales Mariológico 
y Mariano, Visita del Papa a Es-
paña 1993. 

Abstract
It’s the 25th anniversary of the 

Apostolic Visit of Pope John Paul 
II to the Sanctuary of Our Lady of 
El Rocío. Th e Diocese of Huelva, in 
honor of the 5th Centennial of the 
Discovery and the Evangelization 
of America, would like to highlight 
two moments in its history and, 
also,  their idiosyncrasies: having 
been Cradle of America and being 
Land of Holy Mary. Two events of 
international renown marked the 
celebration: the XI International 
Mariological Congress and XVIII 
Marian Congress took place, 
coinciding with the Pope’s visit. 
Since the very beginning, El Rocío 
was present in the conception of 
both events. In 1992, in El Rocío, 
the Pontifi cal Legate, together 
with the King and Queen of Spain,  
conducted the closure of both events, 
and in 1993 the culminating point of 
the Holy Pope’s visit in Spain was El 
Rocío, creating the mott o: “May the 
whole world be Rocian”.

Keywords: Rocío, Juan Pablo II, 5th 
Centennial, International Con-
ferences of Marian Mariology, 
Papal Visit to Spain 1993.
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ajo el signo de María nació la Diócesis de Huelva, el año 1954, Año 
Mariano, en el centenario de la proclamación del dogma de la Inma-
culada Concepción. Y en otro centenario, el del Descubrimiento y 

Evangelización de América, alcanzó la cumbre de su todavía pequeña his-
toria con la visita de un Papa santo al Santuario de Ntra. Sra. del Rocío en 
1993. Su primer obispo, don Pedro Cantero, en la alocución pronunciada en 
su entrada en Huelva, quiso situar a la nueva Diócesis en continuidad con 
las notas americana y mariana de sus antepasados.

En esta tierra andaluza, Adelantada de España, cuna y pórtico 
del descubrimiento de América, se conservan veneros y reservas de 
espiritualidad y de hidalguía, cuya expansión tan luminosa en el día 
de hoy nos despierta la esperanza de que estos Lugares Colombinos 
vuelven a recobrar y a revivir la conciencia de nuevos descubrimien-
tos en los supremos dominios del espíritu [...].

Virgen Santísima, Madre mía: [...] desde los devotos e históricos 
santuarios de la Cinta, del Rocío, de la Rábida, y de otros y otros, vol-
véis esos tus ojos misericordiosos a todos estos Hijos onubenses [...] 
de esta Diócesis, nacida a la vida de la Historia bajo la luz y la llama 
celestes de un Año Mariano1.

Aquella idea del primer obispo de Huelva brilló plenamente con la ce-
lebración del V Centenario del Descubrimiento y Evangelización de Amé-
rica en los Lugares Colombinos, y situó en lo más alto la devoción popular 
mariana, orando el papa san Juan Pablo II ante la Blanca Paloma, Reina 
de las Marismas, y lanzando aquella memorable invitación: «Que todo el 
mundo sea rociero»2.
1 Cantero Cuadrado, P., «Alocución Pastoral del Excmo. y Rvdmo. Señor Obispo 

Dr. Don Pedro Cantero Cuadrado, en la fecha de su entrada en la nueva Diócesis de 
Huelva», en Boletín Ofi cial del Obispado de Huelva [BOOH], I, 1 (abril 1954) 11-12.

2 Carrasco Terriza, M. J. y Domínguez Asensio, J. A., «Huelva y el Quinto 
Centenario. Crónica de los Congresos Marianos y de la Visita del Papa», inédito, 
en Archivo Diocesano de Huelva [ADH], Sección V Centenario, caja «Memoria 
fi nal». Eduardo J. Sugrañes Gómez, Los inolvidables días de Huelva. Crónica del XI 
Congreso Mariológico y XVIII Congreso Mariano Internacionales y de la Visita del Papa. 
Huelva, Obispado, 1996.
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EL ROCÍO, EN EL CORA ZÓN DE LOS 
CONGRESOS MARIOLÓGICO Y MARIANO DE 1992

La Diócesis de Huelva comenzó a preparar la celebración del V Cen-
tenario desde 1984, poniendo el acento en las dos notas que han marcado 
su historia: la nota americanista y la nota mariana. Por esta razón, se eli-
gió como acto central un acontecimiento de relevancia internacional, los 
Congresos Mariológico y Mariano, que terminarían con la visita del Papa 
al Rocío.

La preparación del Quinto Centenario, bajo el signo de María
Para ello, constituyó una Junta Diocesana, que dio los primeros pasos. 

Le sucedió un Comité preparatorio, en 1990, y fi nalmente se creó la Co-
misión Diocesana en 1991, que llevó a buen fi n todo lo proyectado, hasta 
la visita del Papa en 1993. 

Los objetivos: un Congreso mariano y la visita del Papa
En la reunión de la Comisión Permanente del Episcopado Español, 

celebrada los días 20 y 21 de enero de 1984, el Sr. obispo de Huelva, don 
Rafael González Moralejo propuso que S. S. el Papa ofi ciara una Eucaris-
tía en La Rábida el 12 de octubre de 1992, y que se celebrara un Congreso 
Mariano en Huelva. Reivindicó valientemente el papel protagonista de la 
Diócesis onubense y de sus Lugares Colombinos en las celebraciones del 
Centenario. 

Los obispos de Andalucía occidental, reunidos en el histórico monas-
terio de La Rábida el 19 de diciembre de 1984, trazaron las líneas básicas 
de la celebración del V Centenario, en un mensaje, en el que se decía, entre 
otras cosas: 

El V Centenario del Descubrimiento es [...] un acontecimiento de 
alta importancia eclesial, cuya celebración constituye para la Iglesia 
de España un deber histórico, y para la de Andalucía, un deber sin-
gular. De nuestras tierras salieron los primeros evangelizadores, y a 
nuestras tierras están volviendo ahora sus ojos muchos hermanos de 
América para reconocer sus raíces espirituales y celebrar esta fecha en 
rendida acción de gracias a Cristo Salvador y a Santa María.

Y S. S. el papa Juan Pablo II les decía a los obispos de Andalucía, en la 
Visita ad Limina de 1986: 

La proximidad del V Centenario del comienzo de la Evangeliza-
ción de América habrá de representar un ulterior acicate en vuestras 
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diócesis, las cuales contribuyeron de forma tan eminente a la difusión 
del Evangelio en el Nuevo Continente. Vuestro glorioso pasado reli-
gioso ha de ser estímulo para la revitalización del momento presente.

El Papa fi nalizaba con una sentida alusión a la fe y piedad mariana de 
nuestra tierra, que justifi caría años más tarde la celebración de los Congre-
sos Internacionales en Huelva, invocando «la protección de la Virgen, tan 
venerada en la tierra que vosotros llamáis de María Santísima». 

Del 11 al 20 de septiembre de 1987 se celebró en Kevelaer (Alema-
nia) el X Congreso Internacional Mariológico y XVII Mariano, anuncián-
dose que la próxima sede sería Sevilla, desde donde se desplazarían los 
congresistas a Huelva y los Lugares Colombinos para determinados actos. 
Sin embargo, dada la envergadura de la participación en el pabellón de la 
Santa Sede en la Exposición Universal de 1992 y de la organización del 
Congreso Eucarístico Internacional de 1993, el Sr. arzobispo de Sevilla 
renunció a los Congresos Marianos y los ofreció al Sr. obispo de Huelva, 
que aceptó gustosísimo.

El Sr. obispo encargó a D. Juan Mairena la formación de un Comité Pre-
paratorio para elaborar los proyectos de celebraciones, calendario de actos, 
contenido teológico pastoral y cuantifi cación económica de los mismos. 

En los primeros días de mayo de 1990 el Sr. obispo estuvo en Roma en-
trevistándose con el P. Melada, presidente de la Pontifi cia Academia Ma-
riana Internacional, con quien trató ampliamente de todo lo referente a los 
congresos. Por parte de la Academia se daba por aceptada la candidatura de 
Huelva a la sede de los congresos, acordándose hacer la petición formal a la 
secretaría de Estado. El lema de los congresos sería «María y la Evangeliza-
ción». El Sr. obispo de Huelva solicitó formalmente del Santo Padre la cele-
bración de los congresos en Huelva en carta fechada el 25 de mayo de 1990.

Además de la petición de los congresos, el Sr. obispo (con un memo-
rándum de fecha 1 de mayo de 1990, y que venía avalada por la Conferen-
cia Episcopal Española en su reunión plenaria de marzo de 1990), solicitó 
que el Santo Padre visitara Huelva y los Lugares Colombinos en 1992 con 
motivo de su viaje a Santo Domingo, solicitud que parecía que se daba por 
esperada, y su concesión por muy probable, en los ambientes vaticanos. 

Un equipo entusiasta, coordinado por don Juan Mairena 
El 31 de mayo de 1990, se creaba por decreto del Sr. obispo el Comité 

Diocesano Preparatorio para los Congresos Mariano y Mariológico Inter-
nacionales y las Celebraciones del V Centenario, nombrando coordinador 
general a D. Juan Mairena Valdayo, vicario judicial, y coordinadores adjuntos 
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a D. Manuel Jesús Carrasco Terriza, prosecretario canciller, y a D. Anto-
nio Salas Delgado, canónigo y párroco de Almonte. Desde este momento, 
y contando con la confi anza absoluta del obispo, D. Juan Mairena fue el 
cerebro, el alma y el animador de todo el proyecto, con su increíble capa-
cidad de captar voluntades y de movilizar personas e instituciones.

La preparación de los actos habría de requerir un excepcional esfuerzo 
material y humano, por lo que D. Juan Mairena se rodeó de un puñado de 
hombres y mujeres entusiastas, de brillantes cualidades personales y con 
un probado historial de generosidad y buenas disposiciones a trabajar con 
la Iglesia. 

A partir de ese momento comenzaron los distintos subcomités a tra-
bajar en la elaboración de los proyectos, según un cuestionario relativo al 
contenido y desarrollo de cada acto, infraestructura y material necesario, 
previsión económica (presupuesto y posible fi nanciación), gestiones ante 
organismos y personas responsables de la ejecución de la actividad.

Múltiples y variadas gestiones tuvieron que realizar tanto el Sr. obispo 
como su equipo de coordinación. En primer lugar, en la labor previa de 
solicitud ofi cial y visitas personales en Roma durante el mes de mayo, que 
dieron su fruto en la concesión ofi cial de la Santa Sede, comunicado en 
carta de Mons. Re, sustituto de la Secretaría de Estado para Asuntos Ge-
nerales, de fecha 25 de octubre de 1990.

Desde el primer momento se contó con las magnífi cas disposiciones de 
las autoridades provinciales y locales, lo que permitió contar con la nece-
saria infraestructura para los actos a celebrar, como el Palacio de Congre-
sos de la Casa Colón y el Foro Iberoamericano de La Rábida.

Una labor fundamental en la que se trabajó desde el primer momento 
fue la de la búsqueda de la imagen gráfi ca y musical, cartel e himno, que 
identifi cara a los Congresos. Con este fi n, se encomendó a los Estudios 
Gráfi cos Mamelón, de Jerez de la Frontera, y a su diseñador gráfi co D. Ma-
nuel Valle, con amplia y acreditada experiencia en este tipo de trabajos, la 
realización del cartel y logotipo, sobre unos bocetos de D. Manuel J. Ca-
rrasco fechados el 10 de agosto del 90. La idea básica consistía en reunir 
en un solo diseño común la Estrella de la Evangelización en el cielo, sobre 
las tres carabelas, entre cuyos motivos iría apareciendo sucesivamente una 
imagen de la Virgen, conforme al desarrollo de los actos programados, 
entre estos, dos dedicados a la Virgen del Rocío, para la clausura de los 
Congresos y para la venida a Almonte en 1991 como Pastora y Peregrina. 
El diseño de estos dos últimos acontecimientos se trasladaron también a 
las medallas ofi ciales.
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Por otra parte, se solicitó el texto del Himno a D. Francisco Garfi as, 
y su musicalización a D. Primitivo Lázaro. Como no podía ser menos, la 
Virgen del Rocío estaba presente con esos inspirados versos: «Y cuando 
los romeros por la marisma gritan / la palabra Rocío, el eco dice Amor». 
Dice así la estrofa:

Todo el mar de repente se inundó de plegarias.
De paz la viña verde y el olivar en fl or.
Una inmensa ternura va impulsando las velas.
María va a la proa... ¡Es el Reino de Dios!

Muy importante fue la labor del Gabinete de Prensa, coordinado por 
D. Antonio Salas, en el que trabajó admirablemente D. Pablo Gómara Ur-
diain, así como la del personal de la Secretaría General.

Se confi rma la visita del Papa para 1993
La comunicación con Su Santidad el Papa a través de su Secretaría de 

Estado fue constante durante el período preparatorio. El nombramiento 
de Mons. Ignacio Noguer Carmona como obispo coadjutor de Huelva, 
con derecho a sucesión, el 12 de noviembre de 1990, fue interpretado 
como una garantía de que una hipotética sede vacante no frustrara el po-
sible viaje del Papa. El 5 de junio de 1991, el Sr. nuncio de Su Santidad 
en España comunicaba que el Santo Padre visitaría Huelva y los Lugares 
Colombinos en junio de 1993. El Santo Padre accedía así a los deseos de 
la comunidad diocesana de Huelva, reiteradamente manifestados por sus 
obispos y otras instituciones locales y provinciales.

Con ocasión de la Visita ad Limina, del 13 al 18 de noviembre de 1991, 
en que acudieron a Roma todos los obispos de las diócesis de las provin-
cias eclesiásticas de Sevilla y Granada, el Santo Padre hizo públicamente 
varias referencias a los Congresos Marianos de Huelva y a la celebración 
del V Centenario. En su discurso a los peregrinos andaluces, durante la 
audiencia especial celebrada en la misma basílica de San Pedro, hizo men-
ción expresa del XI Congreso Mariológico y del XVIII Congreso Mariano 
Internacional de Huelva, que, junto con el Congreso Eucarístico de Sevi-
lla, fue señalado como «signo de vitalidad de las comunidades eclesiales 
de Andalucía». Esta alocución terminó con la invocación a la Santísima 
Virgen, «siendo este un encuentro con fi eles procedentes de una región 
que con orgullo se proclama tierra de María Santísima», a la que llamó 
con los títulos de Nuestra Señora de la Cinta y Nuestra Señora del Rocío: 
«son rostros diferentes de la misma Madre Santa que a todos os abraza».

Si desde el primer momento la Conferencia Episcopal mostró su interés 
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por el proyecto de los Congresos de Huelva, considerándolos como una de 
las celebraciones más importantes del V Centenario, mucho más al aproxi-
marse las fechas del 92, por lo que los incluyó en sus planes pastorales del 
trienio. El interés de estos acontecimientos para Iglesia española quedó de 
manifi esto con la importante ayuda económica que fue adjudicada en los 
presupuestos de la Conferencia Episcopal para este fi n y con la Exhortación 
Pastoral que la Comisión Permanente dirigió a todos los católicos españo-
les, el 2 de julio de 1992. El Sr. obispo de Huelva invitaba de un modo espe-
cial a los Srs. obispos a que asistieran a los actos de culto más solemnes en 
honor de la Stma. Virgen: la coronación canónica de la Virgen de la Cinta y 
la peregrinación al Santuario del Rocío.

Los actos preparatorios. Las coronaciones de imágenes marianas
En la Exhortación Pastoral del Episcopado con motivo de los Congre-

sos Marianos Internacionales se decía ya que los Congresos fi nalizarían 
«con solemnes actos de culto y devoción a la Madre del Señor: la corona-
ción canónica de Nuestra Señora de la Cinta, Patrona de Huelva, y la pe-
regrinación internacional al Santuario de Nuestra Señora del Rocío, en la 
aldea de su nombre, verdadero centro de la devoción mariana andaluza».

Tal y como estaba previsto en el Programa General de Actos los días 11, 
12 y 13 de octubre de 1991 se celebró en Huelva, Palos, La Rábida, Moguer 
y Almonte el VIII Encuentro Eclesial de Acción de Gracias por el Descubri-
miento y Evangelización de América. Actos que venían a poner broche de 
oro a los anteriores Encuentros de la Comisión Episcopal Española, y que 
signifi caban para la Comisión Diocesana una especie de ensayo general de 
lo que en septiembre del 92 supondrían los Congresos.

De aquellos actos, destaquemos que el domingo 13 de octubre, los 
miembros de la Comisión Episcopal para el V Centenario asistieron al 
acto de homenaje a los marineros onubenses en el monumento a la Fe 
Descubridora. Los participantes, después de saludar en el Muelle de Le-
vante a S.A.R. el Príncipe de Asturias, que presidió la despedida de las 
Tres Carabelas, se trasladaron después a Almonte para clausurar el En-
cuentro ante Ntra. Sra del Rocío. Fueron recibidos en la iglesia parroquial 
por el presidente de la Hermandad Matriz, D. Ángel Díaz de la Serna, y el 
párroco, D.Antonio Salas, quienes dieron la bienvenida a los asistentes. 
Posteriormente escucharon una conferencia sobre «Mariología del Ro-
cío» impartida por D. Juan Infante Galán. Una Salve ante la Blanca Pa-
loma, presidida por el arzobispo de Sevilla, puso el punto fi nal a aquellas 
intensas jornadas.
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Una de las primeras iniciativas que se plantearon al comienzo de las 
celebraciones del V Centenario fue la coronación canónica de las imáge-
nes marianas más estrechamente ligadas al hecho del Descubrimiento y 
de la posterior Evangelización. Las razones que apoyaban la iniciativa eran 
el carácter netamente mariano de nuestra religiosidad popular y el factor 
histórico de la vinculación de los primeros marineros y de los primeros 
pasos evangelizadores a la Stma. Virgen María.

Las imágenes que fueron designadas, en representación de todas las 
de la Diócesis, fueron la de Nuestra Señora de Montemayor, patrona de 
Moguer, coronada el 15 de junio de 1991; Nuestra Señora de la Bella, pa-
trona de Lepe, el 13 de junio de 1992; Nuestra Señora de las Angustias, 
patrona de Ayamonte, el 25 de julio de 1992; Nuestra Señora de la Cinta, 
patrona de Huelva, el 26 de septiembre de 1992, coronada por el cardenal-
legado, con Bula Pontifi cia, durante los congresos; y Nuestra Señora de los 
Milagros, Santa María de la Rábida, patrona de Palos de la Frontera, que 
habría de ser coronada personalmente por S.S. el papa Juan Pablo II, el 14 
de junio de 1993. Estas imágenes coronadas se sumaban a las primeras de 
la provincia: la de Ntra. Sra. del Rocío, de Almonte, coronada el 8 de junio 
de 1919 y la de Las Mercedes, de Bollullos, el 2 de julio de 1948.

La Virgen del Rocío en Almonte, en 1991
Almonte y su devoción a su Patrona, la Virgen del Rocío, estaban lla-

mados a ocupar un lugar importante en las celebraciones marianas del V 
Centenario. La celebración de los Congresos Marianos en la diócesis de 
Huelva encontraba su mejor justifi cación en la trascendencia de la piedad 
mariana que tiene su centro en el Santuario del Rocío.

Providencialmente vino a coincidir la venida de la imagen de la Virgen 
del Rocío a su pueblo, Almonte, lo que según una tradición iniciada en 
1949, ocurre cada siete años. Fue la mejor preparación de cara a los Con-
gresos y su Clausura para el pueblo y para los cientos de miles de personas 
que se mueven al calor de su devoción.

Vestida como Pastora y Peregrina, la Virgen salió desde la Aldea del 
Rocío al concluir los actos del Rocío Chico. De noche, la imagen recorrió, 
sobre los hombros de los almonteños, los quince quilómetros del Camino 
de los Llanos que separan la Aldea del pueblo de Almonte. A su llegada a 
El Chaparral, con las primeras luces del alba, el cura párroco, D. Antonio 
Salas, descubrió el rostro de la imagen, mientras miles de escopetas dispa-
raban atronadoras salvas. Las calles del pueblo se habían convertido en un 
verdadero alarde de arquitectura efímera de madera y papel rizado, para 
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recibir a la Reina de las Marismas.
Durante todos los días de la estancia de la Virgen en la parroquia, fue 

incesante el entrar y salir de almonteños y de rocieros, siendo especial-
mente emocionante el rezo de la Salve a la última hora de la tarde antes 
de cerrar el templo parroquial. Muchas fueron las peregrinaciones que se 
desplazaron hasta Almonte para rezarle a la Virgen. Entre los aconteci-
mientos directamente relacionados con los congresos, ya hemos referido 
cómo fue clausurado ante la Blanca Paloma el VIII Encuentro Eclesial de 
Acción de Gracias por el Descubrimiento y Evangelización de América, 
presidido por el arzobispo de Sevilla.

Mientras tanto, en el Santuario se instalaban las cuatro pechinas con 
los Evangelistas, obra de Manolo Carmona, el basamento de mármol y la 
predella de madera dorada del retablo, de Antonio Martín Fernández.

La Virgen se despidió de su pueblo el 31 de mayo, una semana antes de 
Pentecostés, llegando a su culmen el esplendor de las calles artísticamente 
engalanadas, verdaderas catedrales efímeras, que recorrería en procesión 
la Patrona de Almonte.

La Comisión Diocesana de los Congresos quiso integrar este aconte-
cimiento pastoral de la estancia de la Virgen del Rocío en Almonte, edi-
tando un cartel con la efi gie de la Virgen vestida de Pastora dentro de la 
serie de María Estrella de la Evangelización, y acuñando una medalla de 
plata que formaba parte de la colección preparada por Pedro Faci.

Desarrollo y clausura de los Congresos Mariológico y Mariano
La ciudad de Huelva fue durante el mes de septiembre de 1992 el cen-

tro de interés para la Iglesia católica al haber acogido los Congresos In-
ternacionales XI Mariológico y XVIII Mariano. Estos congresos, que se 
celebran cada cinco años por concesión de Su Santidad el Papa, reunieron 
en la capital onubense a más de quinientos congresistas llegados de todo 
el mundo, que profundizaron durante las intensas jornadas de trabajo en 
la doctrina sobre la Virgen María. 

Los congresos de Huelva combinaron entre los días 18 y 27 de septiem-
bre las sesiones científi cas con los actos multitudinarios de culto popular a 
la Madre de Dios. En aquellas participaron los teólogos y pensadores más 
signifi cativos del mundo católico actual, mientras que el pueblo de Huelva 
fue el protagonista de las principales manifestaciones de amor a María: la 
Coronación Canónica de la imagen de Ntra. Sra. de la Cinta, Patrona de la 
ciudad, y la peregrinación internacional al Santuario del Rocío, que puso 
el broche de oro a los Congresos con la presencia de SS.MM. los reyes de 
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España D. Juan Carlos y Dña. Sofía, y con el mensaje fi nal de Su Santidad 
Juan Pablo II. Para presidir la Clausura de ambos Congresos fue desig-
nado Enviado Especial del Papa el cardenal Eduardo Martínez Somalo.

La exposición «El Rocío en Huelva»
No podemos detenernos a enumerar los actos e intervenciones de los 

Congresos. Destaquemos que siempre estuvo presente la devoción a Ntra. 
Sra. del Rocío. Alrededor de los actos científi cos en la Casa Colón, y en la 
diversas sedes de las respectivas lenguas, se desarrollaron otros de tipo 
cultural. En la Casa Colón, en el Pabellón llamado Casa Grande, se en-
contraban la exposición titulada «El Rocío en Huelva», y la «Muestra Fi-
latélica Mariana», ambas organizadas por D. Antonio Bueno Montes. En 
la planta baja se exhibieron las más importantes piezas del ajuar litúrgico 
de la Virgen del Rocío: la corona con que fue canónicamente coronada 
la imagen en 1919, el Manto de las Hermandades, bordado en 1952, y la 
ráfaga de la Virgen del Rocío. Llenaban la sala los simpecados de las 21 
hermandades y de las 2 asociaciones rocieras de la provincia. A través de 
la muestra, el pueblo y la Hermandad Matriz de Almonte, así como los 
demás pueblos, se asociaron a los grandes acontecimientos marianos que 
se iniciaban aquel día. La Muestra Filatélica recoge la fi gura de María, apa-
recida en los sellos de numerosas naciones de los cinco continentes. Divi-
dida en varias secciones, desarrollaba la vida de la Virgen y sus principales 
misterios, prestando particular atención a la Virgen del Rocío.

El Mensaje del Papa a los congresos
Como prólogo de la primera sesión de trabajo del XI Congreso Ma-

riológico Internacional, Mons. Elías Yanes, arzobispo de Zaragoza y vice-
presidente de la Conferencia Episcopal Española, dio lectura al mensaje 
de S. S. el Papa, que lleva fecha de 8 de septiembre de 1992, cuyo texto 
termina con la referencia directa al Rocío, donde quedarían clausurados 
los congresos.

Para clausurar estos congresos os reuniréis en torno a la Madre 
de Dios, Nuestra Señora del Rocío, en el santuario de su nombre, cen-
tro y vértice de la devoción mariana en Andalucía. Muchedumbres 
de hombres y mujeres acuden ahí cada año con ocasión de la rome-
ría de Pentecostés. En esta solemne ocasión, deseo hacerme presente 
de un modo particular en la persona de mi Legado, el señor cardenal 
Eduardo Martínez Somalo. Unido espiritualmente a la multitud de 
cofrades venidos de toda España, me postro ante la Blanca Paloma 
para encomendar a su maternal intercesión a los amados hijos de la 
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Nación española, en especial, a los enfermos, a los ancianos, a los mar-
ginados, a todos los que sufren.

Clausura del XI Congreso Mariológico Internacional
En 25 de septiembre tuvo lugar la clausura del Congreso Mariológico. 

El P. Pablo Melada, Presidente de la Pontifi cia Academia Mariana Inter-
nacional, dio lectura al Mensaje de los Congresos a la Iglesia y al Mundo, en 
el que se decía, entre otras cosas:

Nuestros Congresos Mariológico y Mariano se encaminan a su 
culminación con dos acontecimientos de extraordinaria solemnidad, 
que pretenden proclamar nuestro inmenso amor y veneración hacia 
la Madre del Señor: la Coronación Canónica de Nuestra Señora de la 
Cinta, Patrona de Huelva, y la Peregrinación internacional a la Virgen 
del Rocío [...].

El Rocío será la meta última de nuestros Congresos, celebrados 
bajo el lema María, Estrella de la Evangelización. No podemos olvidar 
que la Virgen del Rocío es la Virgen de Pentecostés. En Pentecostés se 
celebra su fi esta. El Rocío que Ella hizo descender sobre la tierra con su 
oración (Hch 1, 14), es el Espíritu Santo. No en vano lleva sobre sí una 
Blanca Paloma, alusión igualmente al Espíritu Santo. No olvidamos 
que ese Espíritu Santo, que el Hijo Resucitado envió desde el cielo 
sobre los Apóstoles, los impulsó a hablar (cf. Hch 2,14), dando así co-
mienzo a la actividad evangelizadora de la Iglesia.

Hoy el Papa nos invita a una Nueva Evangelización en todos los 
países del mundo. Para esa tarea necesitamos reunirnos en oración 
con María, la Madre de Jesús, y suplicar que la fuerza del Espíritu 
Santo descienda, como Rocío, sobre nosotros. 

Clausura del XVIII Congreso Mariano Internacional en El Rocío
La clausura de los Congresos tuvo lugar el 27 de septiembre en el Paseo 

de las Marismas de la aldea almonteña del Rocío, donde se congregaron 
decenas de miles de peregrinos llegados de toda España y del extranjero, 
que acompañaron así a los congresistas, autoridades y hermandades. Un 
espléndido altar de plata, cedido para esta ocasión por la Hermandad de la 
Virgen de la Caridad de Sanlúcar, centraba un amplísimo semicírculo, que 
quedaba cerrado por todos los simpecados de las Hermandades y Asocia-
ciones rocieras, de las Patronas de las Ciudades o de las Diócesis andalu-
zas, y de las imágenes marianas canónicamente coronadas en la provincia 
de Huelva. Magnífi co diseño de D. Luis Becerra que, una vez más, se des-
vivió por prestar su cooperación a los actos marianos de Huelva.

Sus Majestades los Reyes de España, don Juan Carlos y doña Sofía, 
acompañados de S.A.R. la condesa de Barcelona, llegaron en helicóptero 
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a la aldea del Rocío poco antes de las once de la mañana. Tras ser recibi-
dos por las primeras autoridades civiles, se trasladaron al Santuario del 
Rocío, donde rezaron ante la imagen de la Blanca Paloma, para saludar 
seguidamente al cardenal-legado y a demás autoridades eclesiásticas. En 
el interior del templo fi rmaron en el Libro de Oro del Rocío y recibieron 
la medalla de la Hermandad Matriz de manos de su presidente, D. Ángel 
Díaz de la Serna.

En medio de una gran ovación y entre el repicar de las campanas del 
Santuario, Sus Majestades y S.A.R. la condesa de Barcelona se dirigieron a 
sus lugares para asistir a la Eucaristía de clausura de los congresos.

La Eucaristía fue presidida por el cardenal Eduardo Martínez Somalo, 
y concelebrada por más de doscientos obispos y sacerdotes. El obispo de 
Huelva, Mons. González Moralejo dirigió unas palabras introductorias de 
saludo a Sus Majestades los Reyes, al cardenal-legado, a los obispos, a las 
autoridades y a los congresistas presentes. 

Al culminar los actos congresuales, nos congregamos juntos a 
María, romeros de toda Andalucía, de España y de numerosos países, 
igual que —cada año— durante los días de Pentecostés, a los pies de 
la imagen bendita de Ntra. Sra. del Rocío. En esta marisma del Al-
monte, donde la alegría festiva del alma de andaluza se eleva en forma 
de alabanza y de amor a la Madre de Dios. Hoy la marisma entera se 
hace santuario y hogar para todos nosotros; igual que cada año lo ha-
cen los romeros —a los que nosotros llamamos «rocieros»— reno-
vamos juntos la experiencia de los discípulos de Jesús, en su espera 
de Pentecostés. Sabían bien ellos, como sabemos nosotros, que nos 
son las propias fuerzas humanas las que podían protagonizar la di-
fusión admirable del Evangelio. Sólo cuando recibieron «la fuerza 
de lo alto» pudieron ser «testigos de Cristo» desde Jerusalén hasta 
los confi nes del mundo. Para eso, para impetrar de Dios esa fuerza, la 
fuerza del Espíritu, se reunieron en torno a la Madre de Jesús.

De la homilía del Legado Pontifi cio entresacamos estos párrafos, di-
rectamente referidos a la Stma. Virgen del Rocío y a la devoción rociera:

Nos hemos congregado en la plaza de Doñana de la Aldea del 
Rocío para asistir a la Santa Misa de clausura del XI Congreso Ma-
riológico y del XVIII Congreso Mariano. El despliegue de estandar-
tes —los de la Hermandad Matriz, de las Hermandades Filiales de 
Nuestra Señora del Rocío y los de las Patronas de las capitales de las 
diócesis andaluzas— manifi estan una verdad profunda: Andalucía es 
tierra de María Santísima. La devoción a la Virgen que aquí hunde sus 
raíces se extiende como un frondoso árbol por naciones del otro lado 
del Atlántico.
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En la Eucaristía que ahora estamos celebrando [...] agradece-
mos a Dios el que en estos días nos haya permitido profundizar en 
las maravillas obradas por su gracia en la Mujer bendita entre todas las 
mujeres. [...] Hoy en las marismas del Rocío, María, la Estrella de la 
Evangelización, recibe ininterrumpidamente el homenaje de amor y 
veneración que le rinden sus hijos. Este homenaje le rinde también 
ahora, en mi pobre persona, un hijo predilecto, el papa Juan Pablo II, 
quien evoca aquí ante la Madre el lema de su vida pastoral: Totus tuus 
(soy todo tuyo), mientras a todos vosotros y a vuestras familias tras-
mite su plegaria, su afecto y su bendición.

[...La Virgen] es «Madre y Mediadora de gracia, puesto que el 
Padre la ha constituido Madre del Redentor y nos ha dado el mismo 
autor de la gracia». De ahí que los textos eucológicos de la Iglesia lla-
men a María fuente de gracia, fuente de agua viva, fuente de la mi-
sericordia, fuente de la salvación, madre de intercesión y de perdón, 
de reconciliación y de paz. Todo esto, tan entrañablemente teológico, 
ha sido la Virgen del Rocío para vuestros antepasados y es para voso-
tros, hijos de Almonte, de Huelva, de Andalucía y de España, quienes 
conserváis en la memoria las pruebas de protección que la Santísima 
Virgen, invocada con fe y amor, os ha prodigado.

[...] La devoción a la Virgen del Rocío, tan arraigada entre las gen-
tes de Andalucía, nos recuerda que María es la Estrella de la Evange-
lización. La Virgen conduce siempre a Jesús. Un encuentro con ella 
es necesariamente un encuentro con Cristo, y por medio de El, con 
el Dios Uno y Trino. Cuando nosotros honramos hoy a María en su 
santuario del Rocío, al que acudís peregrinos sobre todo en la solem-
nidad de Pentecostés, rendimos un homenaje especialísimo a las Tres 
Personas de la Trinidad Beatísima, y particularmente, al Divino Pa-
ráclito, pues María es el Santuario del Espíritu Santo, expresión que 
subraya el carácter sagrado de María, estable morada del Espíritu de 
Dios3. Ella es la Blanca Paloma, como la llamáis vosotros, aludiendo 
a esa intimidad especialísima que se da entre la Virgen Santísima y el 
Divino Paráclito.

El santuario del Rocío, testigo de la mediación maternal de la Vir-
gen entre los hombres y Dios, es un foco de luz en el que se realizan 
de continuo prodigios de la gracia. Aquí, María, se manifi esta una vez 
más como estrella: la misma estrella que guió a los primeros discípu-
los en sus viajes apostólicos, la misma que condujo a los evangelizado-
res por las sendas del Nuevo Mundo.

Todos los años, la Santísima Virgen atrae hacia sí a millares de 
peregrinos. También hoy, vosotros y yo hemos acudido a la Virgen 
del Rocío con el afán que ha movido a los romeros de todas las épo-
cas, buscando «la fe y los medios para alimentarla», buscando «los 
sacramentos de la Iglesia, sobre todo la reconciliación con Dios y el 

3 Pablo vi, Exhort. apost. Marialis cultus, 26.
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alimento eucarístico»4. De ahí que volvemos a nuestras respectivas 
casas «fortalecidos y agradecidos a la Señora, Madre de Dios y Madre 
nuestra»5.

[...]En actitud suplicante nos dirigimos a Ti, Virgen del Rocío, para 
que obtengas de tu Hijo que nosotros los sacerdotes, los religiosos y 
religiosas seamos siempre generosamente coherentes con nuestra mi-
sión de mensajeros de Cristo para los hombres; te pedimos muchas 
vocaciones al ministerio sacerdotal y a la vida consagrada; implora-
mos el don de un laicado que, asumiendo sus responsabilidades en el 
campo profesional y social, haga presente y encarne en las realidades 
temporales el mensaje salvador del Evangelio.

Escúchanos, Madre y Mediadora de gracia, Reina misericordiosa, 
bendita entre las mujeres, Blanca Paloma del Rocío.

Poco antes de concluir la misa, el nuncio de Su Santidad en España, 
Mario Tagliaferri, leyó el mensaje fi nal del Papa con el que el Santo Padre 
quiso unirse «al sentido homenaje de Andalucía a la Virgen María, Estre-
lla de la Evangelización, a la cual los fi eles de esta región, a través de largas 
generaciones, habéis profesado una fi lial devoción, expresión de vuestra 
gran fe y profunda piedad».

El cardenal-legado impartió la bendición del Papa y clausuró los Con-
gresos Internacionales XI Mariológico y XVIII Mariano, tras lo cual los 
monarcas españoles abandonaron la explanada del Rocío, en medio de un 
verdadero estallido de cariño popular, que puso así un brillante colofón a 
unos acontecimientos de especial relevancia para la Iglesia universal que 
convirtieron a Huelva en la Capital Espiritual del 92, y que constituirán 
para todos aquellos que vivieron estas maravillosas jornadas un recuerdo 
imborrable.

UN PAPA SANTO EN EL ROCÍO
Por mucho tiempo la Diócesis de Huelva, y su obispo como cabeza, 

soñó poder compartir con el Santo Padre el gozo de conmemorar, en 
rendida acción de gracias a Dios, la gesta descubridora que abrió nue-
vos caminos al Evangelio. Como un acontecimiento salvífi co de primera 
magnitud hay que recordar aquel paso trascendental de la historia hu-
mana, y como una ocasión de gracia quiso la Diócesis celebrar su V Cen-
tenario, acudiendo en primer lugar a la Stma. Virgen, María, Estrella de 

4 Juan Pablo ii, Homilía en el Santuario de Aparecida, 4-VII-1980. 
5 Ibid.
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la Evangelización, proponiéndola como modelo del cristiano para el Ter-
cer Milenio, y compartiendo el Pan de la Palabra y de la Eucaristía con el 
Santo Padre Juan Pablo II, el papa de la Nueva Evangelización.

La preparación de la Visita de S. S. el Papa a Huelva
La visita de un Papa, dado su doble carácter de Jefe de Estado y de Pas-

tor de la Iglesia, requiere una laboriosa preparación. Aparte de los aspectos 
pastorales, entran en juego problemas de seguridad, protocolo, prensa e 
información, etc. 

Los preparativos
La Comisión Diocesana había preparado unas líneas básicas de lo que 

podría ser la visita del Papa a Huelva y a los Lugares Colombinos, con 
motivo del V Centenario. El programa básico fue publicado ya en el pri-
mer instrumento de trabajo de enero del 91. Se soñaba con una fecha en 
torno al 12 de octubre, conociendo la intención del Pontífi ce de asistir a 
la Conferencia Extraordinaria del Episcopado Latinoamericano en Santo 
Domingo. Sin embargo, ya en carta de 5 de junio de 1991, el nuncio de Su 
Santidad comunicó ofi cialmente que el Santo Padre vendría en junio del 
93, concretándose más adelante la fecha en el día 14. El primer proyecto 
fue centrar la celebración en una Eucaristía de Acción de Gracias por el 
Descubrimiento y Evangelización, y, dentro de ella, la Coronación pontifi -
cia de la Virgen de los Milagros, en La Rábida. Por la tarde, el Santo Padre 
visitaría Huelva y el Rocío.

Muchas fueron las reuniones preparatorias en las que se fueron defi -
niendo con todo detalle los itinerarios, lugares, programas, contenidos, 
etc. La primera reunión con el responsable de las Visitas del Santo Padre, 
Mons. Tucci, tuvo lugar en el Obispado de Huelva, el día 11 de noviembre. 
Le acompañaban altos miembros de la Seguridad de Estado español y de 
la Guardia Suiza. Otras reuniones tuvieron lugar en la Nunciatura Apostó-
lica. Fue memorable la intervención de D. Juan Mairena, quien dejó asen-
tada la prioridad de la visita de Su Santidad al Santuario del Rocío: «De 
igual modo que sería inconcebible que el Papa visitara México D.F. sin 
visitar el Santuario de Guadalupe, también sería inconcebible que el Papa 
visitara Huelva y no fuera a orar ante la Virgen del Rocío». 

Que el Papa quería venir al Rocío lo demuestra que a las romerías del 
Rocío de 1990 y 1991 vinieron «emisarios» de la Nunciatura Apostólica 
en España a conocer de primera mano la realidad de la devoción rociera. 
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Fue anecdótica —y divertida— la reacción de Mons. Tucci cuando se 
le expuso que en el interior del Santuario estarían situados los simpecados: 
dio un brinco, al interpretar que se trataba de «personas impecables», y 
no de los estandartes de las Hermandades fi liales, que llamamos «sim-
pecados». Igual sorpresa causó en estas reuniones preparatorias, al decir 
que el equipo médico de emergencia estaría situado en Huévar. «¿Tan le-
jos, fuera de la Aldea?», dijeron. Hubo que aclararles que no se trataba 
del pueblo, sino de la casa de la Hermandad de Huévar, la más próxima al 
Santuario.

El programa defi nitivo de la visita a la Diócesis está fechado en Roma el 
21 de enero de 1993, y podemos certifi car que se cumplió puntualmente. A 
partir de esa fecha, fueron innumerables las gestiones y trabajos para pre-
parar los lugares donde se llevarían a cabo los actos y el cumplimiento de 
los estrictos requisitos de seguridad y protocolo. No es fácil darse cuenta 
de la complejidad de la organización. Pero ciertamente la labor resultó 
agradable y enormemente facilitada gracias a la amabilidad y a la valiosí-
sima ayuda de los máximos responsables del Protocolo y de la Seguridad 
del Estado, y la coordinación de la comisión especial creada al efecto en 
la Conferencia Episcopal Española. Prestaron igualmente su colaboración 
las autoridades provinciales y locales de Huelva, así como numerosas en-
tidades fi nancieras y empresariales de la provincia, y, sobre todo, contri-
buyeron con gran efi cacia profesional y espíritu de sacrifi cio las fuerzas de 
Seguridad, Guardia Civil y Policía Nacional. 

Por su parte, los medios de comunicación social —prensa, radio, TV— 
no sólo ofrecieron a sus audiencias y lectores una espléndida cobertura in-
formativa de la visita papal, sino que contribuyeron efi cazmente a su pre-
paración difundiendo cuantas notas y avisos se les enviaron para la mejor 
organización de los actos.

De singular importancia fue el exacto funcionamiento de la Ofi cina 
de Prensa. El atractivo de la visita papal para los medios informativos está 
fuera de duda. Por lo que fue preciso potenciar la infraestructura de la Ofi -
cina de Prensa. Pablo Gómara desde Madrid y Luis de Vega desde Huelva 
hicieron posible la acreditación de dos millares de periodistas y el montaje 
de dos Centros de Prensa, uno en la Peña Flamenca de Huelva y otro en 
El Rocío, en la Casa de la Hermandad Matriz. Se puso a disposición de 
los informadores monitores de televisión, ordenadores, impresoras, veinte 
terminales de teléfono, quince fax, télex, máquinas de escribir, fotocopia-
doras, etc. Gracias a la amabilidad de la Peña Flamenca y de la Hermandad 
Matriz de Almonte, los informadores pudieron trabajar cómodamente, 
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preparar y enviar sus crónicas. Los medios televisivos acapararon la aten-
ción de los ciudadanos, dado el despliegue de equipo que movilizan. Se 
calcula en 18 millones de personas las que siguieron a través de las cáma-
ras de televisión la visita del Papa a Huelva, La Rábida y El Rocío.

Los espacios litúrgicos. El balcón del Papa
En tres espacios distintos debería el Papa celebrar ofi cios litúrgicos 

ante la multitud de fi eles: en Huelva, para la Eucaristía en Huelva, la Coro-
nación en La Rábida, y la Celebración mariana en El Rocío. Para cada uno 
de los actos se preparó un podio adecuado, con la sencillez de medios que 
caracterizó a toda la Visita.

La sencillez del acto del Rocío no precisaba más que un lugar desta-
cado desde donde el Santo Padre dirigiera el rezo de las avemarías y pro-
nunciara la esperada alocución, y un gran explanada para acoger a los mi-
les de peregrinos. Para ello, según un diseño de Luis Becerra, se unieron 
los dos balcones de la rectoría en el ángulo del Santuario, en un balcón 
semicircular, rematado en un frontón con la tiara pontifi cia en bronce.

El balcón del Papa
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Varios problemas coincidían en fechas tan cercanas a la romería de Pen-
tecostés: la limpieza de la aldea y de sus alrededores, la limpieza del San-
tuario y la propia construcción del balcón y de las estancias papales. Afor-
tunadamente, y con el esfuerzo común de Ayuntamiento, Hermandad y 
organismos regionales y provinciales, todo pudo estar a punto. Todos los de-
más aspectos organizativos de tráfi co, seguridad, protección civil, sanidad, 
etc., resultaban relativamente fácil, con la experiencia acumulada de tantos 
años de Operación Romero, estructurada para la romería anual.

Delante del balcón se prepararon en semicírculo varios sectores con 
sillas, para las autoridades, juntas directivas de hermandades, sacerdotes 
y religiosos, enfermos. La prensa y los medios de comunicación audiovi-
suales quedaron instalados en la terraza de la casa de la familia Martín-
Guzmán y Martín-Carrellán, cedida generosamente para esta ocasión, 
como ya lo hicieran para la clausura de los congresos en septiembre. Una 
Sala de Prensa bien dotada de líneas telefónicas, fax, telex, ordenadores y 
máquinas de escribir fue preparada en la Casa de la Hermandad Matriz.

El desarrollo de la primera visita de Juan Pablo II a Huelva
El Rocío, como meta fi nal de la visita del Papa, estuvo presente desde el 

primer momento. Así quedó de manifi esto en el saludo de S. M. el Rey al 
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Papa a su llegada a Sevilla. San Juan Pablo II llegaba al aeropuerto de San 
Pablo de Sevilla el sábado día 12 de junio, a las 10:55, donde era recibido 
por SS. MM. los Reyes de España y las autoridades regionales. Ya en las 
primeras palabras de bienvenida del Rey y de saludo del Pontífi ce se ponía 
de relieve el sentido de la Visita Apostólica del Vicario de Cristo: la con-
memoración del V Centenario, que tendría como actos más signifi cativos 
los del Huelva y sus Lugares Colombinos. Destaquemos algunos párrafos 
del saludo real.

Esta visita —dijo el Rey Juan Carlos—, que iniciáis en Sevilla y 
continuaréis por tierras de Huelva para culminarla en Madrid, se pro-
duce en circunstancias especialmente signifi cativas, como son las que 
se enmarcan en las Conmemoraciones del V Centenario de la Evange-
lización de América, que tuvo su punto de partida con los misioneros 
españoles que acompañaron a Cristóbal Colón, en su segundo viaje a 
aquel Continente. [...]

Durante vuestra estancia en España os acompañará el fervor de 
tantos sevillanos a su Virgen de los Reyes, el alma rociera con el que 
desde las marismas de Huelva se canta a la «Blanca Paloma», o el 
arraigado afecto de los madrileños a la Virgen de la Almudena. Estoy 
seguro de que también percibiréis ese espíritu que, por la fe o la so-
lidaridad, nos une a los desvelos del Santo Padre por el logro de una 
fraternidad convivencia entre los hombres de buena voluntad.

Por razones de brevedad, omitimos los pormenores de los distintos ac-
tos del Papa en Huelva y en los Lugares Colombinos: su llegada al campo 
de deporte de los HH. Maristas, la Eucaristía en la Avenida de Andalucía, 
su comida y breve descanso en la Residencia Episcopal, la visita a Moguer, 
a Palos y al Monasterio de La Rábida, y la coronación de la Virgen de los 
Milagros al pie del Monumento a los Descubridores, y, fi nalmente, su tras-
lado desde el Foro Iberoamericano a la Aldea del Rocío. 

Recordemos, no obstante, de su homilía en Huelva, la alusión al sen-
tido mariano de su viaje, sentido mariano que llenó todos los actos del 
Quinto Centenario.

Venimos, pues, en peregrinación mariana por esta bendita tierra 
andaluza en una jornada que, con la ayuda de Dios, me llevará tam-
bién a los pies de la imagen de Nuestra Señora de los Milagros, en el 
Monasterio de la Rábida, y junto a la Blanca Paloma, como vosotros 
fi lialmente la llamáis, en el Santuario de El Rocío. Deseo con ello 
unirme también yo ahora a la sentida profesión de fe que fueron los 
últimos Congresos Mariológico y Mariano, y, a la vez, agradecer a 
María, Estrella de la evangelización, su protección maternal en la glo-
riosa gesta que abrió nuevos caminos al mensaje salvador de su divino 
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Hijo. Quiero venerar a la que todas las generaciones llaman bienaventu-
rada (cf. Lc 1,28) en estos lugares donde el pueblo peregrino de la fe 
ha experimentado las maravillas de Dios (Hch 2,11). 

Hemos celebrado, con recuerdo agradecido y gozoso, el V Cente-
nario de aquella gran epopeya de los misioneros españoles, a quienes, 
con mi presencia en Huelva, cuna del descubrimiento, quiero rendir 
homenaje en nombre de toda la Iglesia. Pero la Iglesia no puede limi-
tarse solamente a la evocación de ese pasado glorioso. La conmemo-
ración de lo acontecido hace cinco siglos es para ella un llamamiento a 
un nuevo esfuerzo creador en su evangelización (Homilía en Santo Do-
mingo, 11 de octubre 1984). El recuerdo del pasado ha de servir de 
estímulo y acicate para afrontar con decisión y coraje apostólicos los 
desafíos del presente. 

Al fi nalizar la Eucaristía, San Juan Pablo II se trasladó en papamóvil a la 
Residencia Episcopal. En su despacho pudo ver los obsequios que algunas 
personas le habían hecho llegar: unas imágenes de la Virgen del Rocío, en 
bronce; un capote de paseo con la imagen de la Virgen de la Cinta bordada 
en seda, del joven diestro Miguel Báez Litri; una carabela de plata, de la 
Cámara de Comercio; la última grabación de Primitivo Lázaro; ramos de 
fl ores, cartas, y otros muchos detalles de afecto.

El Papa en El Rocío
Gran expectación había despertado esta visita del Santo Padre al Santua-

rio de Ntra. Sra. del Rocío, foco y centro de la devoción mariana andaluza. 
Hacia las seis de la tarde despegaban los helicópteros desde la expla-

nada del Foro Iberoamericano de La Rábida. Unos veinte minutos más 
tarde, después de sobrevolar los pinares de Mazagón y de los aledaños del 
Coto de Doñana, tomaron tierra en la Aldea. En medio de un calor sofo-
cante, esperaba allí al Papa una ingente multitud de rocieros llegados de 
toda la baja Andalucía, que aclamaron cariñosamente al Vicario de Cristo.

La llegada
A la puerta del Santuario esperaban al Papa el presidente de la Dipu-

tación Provincial, el alcalde con el Ayuntamiento almonteño, la Junta de 
Gobierno de la Hermandad Matriz de Ntra. Sra. del Rocío de Almonte, 
presidida por D. Ángel Díaz de la Serna, y el clero local, el párroco D. 
Diego Capado, los sacerdotes naturales del pueblo y su antiguo párroco D. 
Antonio Salas. El Papa oró largamente ante la imagen de la Blanca Paloma, 
mientras en la inmensa multitud de rocieros que aguardaban en el exte-
rior del Santuario, se hizo un impresionante silencio cuando D. Antonio 
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Bueno dijo por los altavoces: «Su Santidad el Papa está rezando ante la 
Virgen del Rocío». 

Luego recorrió la nave central del templo, a lo largo de la que se habían 
colocado los simpecados de todas las Hermandades fi liales, y que el Papa 
fue bendiciendo a su paso. Seguidamente, se dirigió al balcón papal. 

S.S. el papa Juan Pablo II bendiciendo los simpecados

Palabras de saludo del Sr. obispo
Allí recibió el saludo del prelado diocesano, que dijo, visiblemente 

emocionado:
Amadísimo Padre Santo:
Hace 15 días, cuando celebramos junto a este Santuario la So-

lemne Misa Pontifi cal de Pentecostés con gran participación de los 
fi eles, vibrábamos todos preparándonos para esta Vuestra visita pas-
toral. Yo mismo recordaba a miles de devotos otra romería inolvidable 
de rocieros, andaluces en su mayor parte, que el día 1 de marzo de 
1989 acudió al Aula Pablo VI del Vaticano, para postrarse ante el Se-
ñor Resucitado y recibir Vuestra bendición.

Casi todos ellos, junto con muchos miles de fi eles, están aquí, 
delante de nosotros, llenos de expectación, ansiosos de escuchar 
vuestra palabra. ¡Sed muy bienvenidos, Santidad! Todos los con-
gregados en este lugar, lo mismo que tantísimos como nos estarán 
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viendo y escuchando a través de los medios de comunicación social, 
os damos las gracias y os bendecimos, porque habéis querido devol-
vernos aquella visita. Porque os habéis acercado a esta modesta y en-
trañable aldea almonteña, para estar cerca de nosotros, corazón con 
corazón, en el ambiente campero y marismeño que es marco habitual 
de nuestras romerías.

La leyenda, siempre fecunda, y más si está ilustrada con la poesía 
de un sacerdote hijo de esta comarca, canta mas bien que afi rma: La 
Virgen del Rocío no es obra humana, que bajo de los cielos una mañana. 
Eso sería para ser Reina y Madre de Andalucía. Cuenta la tradición oral 
que el hallazgo de la sagrada imagen se debió a un cazador o pastor 
de ganado, cuyos perros, de pronto, comenzaron a ladrar con fuerza 
al descubrir la sagrada imagen. Dice más la leyenda... pero los histo-
riadores aseguran más bien que todo comenzó en una sencilla ermita, 
construida a fi nales del siglo xiii sobre tierras de propiedad recia, coto 
de caza para reyes y cortesanos. El lugar se hallaba junto al arroyo de 
Las Rocinas, de donde la ermita y la imagen de su interior recibieron 
el nombre de Santa María de las Rocinas.

La devoción de Almonte fue extendiéndose de los pueblos circun-
vecinos. Cuajó ampliamente en la ciudad de Huelva y en la de Sevilla, 
y en numerosas ciudades, villas y pueblos de Andalucía, extendién-
dose muy recientemente a otros lugares de España e incluso del ex-
tranjero.

Es una historia de piedad sencilla, pero profunda; de conversión 
auténtica, de intercesión de María, a la que se acude en busca de con-
suelo y de fuerza interior para afrontar enfermedades, carencias, epi-
demias y males de todas clases. Pero también de gratitud, de amor 
auténtico, de confi anza en la maternal mediación de María, Nuestra 
Señora del Rocío. 

Con frecuencia, se expresa esta devoción en el lenguaje de una li-
turgia popular y festiva, propia de esta querida y bendita, Andalucía, 
que sabe mostrar sus sentimientos más íntimos con la belleza plástica 
de sus danzas y cánticos, heredados de antiguas y variadas culturas 
que aquí dejaron sus huellas. Pero, sobre todo de una fe que, siendo 
fi rme, arraigada en las entrañas del alma y del cuerpo, va envuelta en 
el rodaje barroco y pintoresco del folclore popular y está necesitada de 
formación más sólida.

La Iglesia, Santo Padre, trató siempre, pero hoy más que nunca, 
a partir del Concilio Vaticano II, de impregnar más esta religiosidad 
con la luz del evangelio de Cristo. Se esfuerza también en potenciar la 
formación catequética, litúrgica, cristiana, tanto en lo individual como 
en lo familiar y en lo social. Y en esta tarea estamos, conscientes de 
nuestra gran responsabilidad, los Pastores de las Diócesis andaluzas.

Hoy, Santidad, todos los que estamos aquí en comunión con Vos, 
Vicario de Jesucristo en la tierra, os pedimos que nos confi rméis en 
la fe, con vuestro magisterio, con vuestra palabra y vuestra pastoral 
bendición.
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Alocución del Papa a los rocieros
El Santo Padre dirigió seguidamente una importante alocución, po-

dría decirse que programática, a los rocieros. El Papa fue interrumpido con 
aplausos que rubricaban sus palabras. Él, por su parte, asintiendo a los fi eles 
que gritaban: Qué poderío, el Papa en el Rocío, Qué salero, el Papa rociero, res-
pondía con aquella frase que hizo historia: Que todo el mundo sea rociero.

Amadísimos hermanos y hermanas:
1. Que la gracia y la paz de Jesucristo, el Señor, esté siempre con 

todos vosotros: rocieros y peregrinos que desde tan diversos lugares 
habéis llegado a estas marismas almonteñas para reuniros con el Papa 
en este santuario, centro de la devoción mariana andaluza, en el que 
se venera la imagen bendita de Nuestra Señora del Rocío. 

Es para mí motivo de honda alegría y de acción de gracias culmi-
nar mi visita apostólica a la Diócesis de Huelva peregrinando a estas 
marismas en las que la Madre de Dios recibe, en la romería de Pente-
costés e incesantemente durante todo el año, el vibrante homenaje de 
devoción de sus hijos de Andalucía y de muchos otros lugares de Es-
paña. A esa multitud incontable de romeros, he querido unirme hoy, 
ante esta bellísima imagen de la Virgen, para venerar a nuestra Madre 
del cielo. 

Agradezco vivamente las amables palabras que Mons. Rafael 
González Moralejo, obispo de esta diócesis, ha tenido a bien diri-
girme, así como la presencia de mis Hermanos en el Episcopado y de 
los numerosos y amados sacerdotes, religiosos y religiosas que han 
querido unirse a esta celebración rociera. Mi gratitud igualmente a las 
Autoridades civiles por su valiosa colaboración en la preparación de 
este encuentro para honrar a la Blanca Paloma.

Devoción a María
2. Hace cuatro años, una numerosísima representación de vuestra 

Hermandad Matriz y de las restantes Hermandades del Rocío, acom-
pañados por vuestro obispo, os pusisteis en camino y peregrinasteis 
a Roma para llevarme el perfume de estas vuestras marismas almon-
teñas y mostrarme en vuestros simpecados el rostro bellísimo de la 
Virgen y Señora del Rocío. Hoy soy yo quien peregrina hasta aquí para 
postrarme a los pies de esta sagrada imagen, que nos representa y re-
cuerda a María —Asunta en cuerpo y alma al Cielo— y orar por la 
Iglesia, por vosotros y por vuestras familias, por España y por todos 
los hombres y mujeres del mundo. 

En esta ocasión, deseo recordaros el mensaje que os dirigí enton-
ces en Roma: «Quiero alentaros vivamente en la auténtica devoción 
a María, modelo de nuestro peregrinar en la fe, así como en vuestros 
propósitos, como hijos de la Iglesia y como fi eles laicos asociados en 
vuestras Hermandades, a dar testimonio de los valores cristianos en 
la sociedad andaluza y española» (5 de marzo 1989).
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Vuestra devoción a la Virgen representa una vivencia clave en la 
religiosidad popular y, al mismo tiempo, constituye una compleja 
realidad socio-cultural y religiosa. En ella, junto a los valores de 
tradición histórica, de ambientación folclórica y de belleza natu-
ral y plástica, se conjugan ricos sentimientos humanos de amistad 
compartida, igualdad de trato y valor de todo lo bello que la vida 
encierra en el común gozo de la fi esta. Pero en las raíces profundas 
de este fenómeno religioso y cultural, aparecen los auténticos valores 
espirituales de la fe en Dios, del reconocimiento de Cristo como Hijo 
de Dios y Salvador de los hombres, del amor y devoción a la Virgen 
y de la fraternidad cristiana, que nace de sabernos hijos del mismo 
Padre celestial.

Raíces evangélicas
3. Vuestra devoción a la Virgen, manifestada en la Romería de 

Pentecostés, en vuestras peregrinaciones al Santuario y en vuestras 
actividades en las Hermandades, tiene mucho de positivo y alentador, 
pero se le ha acumulado también, como vosotros decís, polvo del ca-
mino, que es necesario purifi car. Es necesario, pues, que, ahondando 
en los fundamentos de esta devoción, seáis capaces de dar a estas raíces 
de fe su plenitud evangélica; esto es, que descubráis las razones pro-
fundas de la presencia de María en vuestras vidas como modelo en el 
peregrinar de la fe y hagáis así que afl oren, a nivel personal y comuni-
tario, los genuinos motivos devocionales que tienen su apoyo en las 
enseñanzas evangélicas.

En efecto, desligar la manifestación de religiosidad popular de la 
raíces evangélicas de la fe, reduciéndola a mera expresión folklórica 
o costumbrista sería traicionar su verdadera esencia. Es la fe cristiana, 
es la devoción a María, es el deseo de imitarla lo que da autenticidad 
a las manifestaciones religiosas y marianas de nuestro pueblo. Pero 
esa devoción mariana, tan arraigada en esta tierra de María Santísima, 
necesita ser esclarecida y alimentada continuamente con la escucha y 
la meditación de la palabra de Dios, haciendo de ella la pauta inspira-
dora de nuestra conducta en todos los ámbitos de nuestra existencia 
cotidiana. 

Os invito, por ello, a todos a hacer de este lugar del Rocío una ver-
dadera escuela de vida cristiana, en la que, bajo la protección maternal 
de María, la fe crezca y se fortalezca con la escucha de la palabra de 
Dios, con la oración perseverante, con la recepción frecuente de los 
sacramentos, especialmente de la Penitencia y de la Eucaristía. Este, y 
no otro, es el camino por el que la devoción rociera ganará cada día en 
autenticidad. Además, la verdadera devoción a la Virgen María os lle-
vará a la imitación de su virtudes. A través de ella y por su mediación, 
descubriréis a Jesucristo, su Hijo, Dios y Hombre verdadero, que es el 
único Mediador entre Dios y los hombres. 
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Una fe que se hace cultura
4. En un entrañable encuentro con los obispos de Andalucía, con 

ocasión de su visita ad Limina, me refería a la vivencia religiosa po-
pular con estas palabras: «Vuestros pueblos, que hunden sus raíces 
en la antigua tradición apostólica, han recibido a lo largo de los siglos 
numerosas infl uencias culturales que les han dado características 
propias. La religiosidad popular que de ahí ha surgido es fruto de la 
presencia fundamental de la fe católica, con una experiencia propia 
de lo sagrado, que comporta a veces la exaltación ritualista de los mo-
mentos solemnes de la vida del hombre, una tendencia devocional 
y una devoción muy festiva» (Discurso a los obispos de las provincias 
eclesiásticas de Sevilla y Granada en visita», 30 de enero de 1982, n.º 3). 
Sé que, como Hermandades Rocieras, estáis empeñados, en dar una 
nueva y auténtica vitalidad cristiana a la religiosidad popular en esta tie-
rra. Por otra parte, es consolador comprobar que vuestros Pastores 
muestran gran solicitud y preocupación por fomentar en las Herman-
dades una mayor formación cristiana y una más activa participación 
litúrgica y caritativa en la vida de la Iglesia, que se traduzca en verda-
dero dinamismo apostólico. Por mi parte, y apelando al sentimiento 
más profundo que, como cristianos y rocieros lleváis en el fondo de 
vuestras almas, quiero alentaros a reavivar en vosotros el amor y la 
devoción a María, y por Ella a Cristo, dando así también testimonio 
de una fe que se hace cultura. Sería una pena que esta cultura cristiana 
vuestra, profundamente enraizada en la fe, se debilitara por inhibi-
ción o por cobardía al ceder a la tentación y al señuelo —que hoy se os 
tiende— de rechazar o despreciar los valores cristianos que cimentan 
la obra de la devoción a María y dan savia a las raíces del Rocío. Por 
eso os vuelvo a insistir hoy ante la Virgen: dad testimonio de los valores 
cristianos en la sociedad andaluza y española.

La oración del Papa
5. Queridas hermanas y hermanos rocieros, me siento feliz de es-

tar con vosotros en esta hermosa tarde, aquí, en este paraje bellísimo 
de Almonte y ante este bendito Santuario, en el que acabo de orar por 
la Iglesia y por el mundo. A Ella, nuestra Madre celeste, Asunta en 
cuerpo y alma al cielo, he pedido por vuestro pueblo andaluz y es-
pañol, pueblo fundamentado en la fe de sus mayores y que vive una 
ardiente esperanza de elevación humana, de progreso, de afi rmación 
de su propia dignidad, de respeto a sus derechos y de estímulo y ejem-
plaridad para cumplir sus deberes.

He pedido a María que siga concediéndoos, en la alegría de vues-
tra forma de ser, la fi rmeza de la fe, y engendre en vosotros la espe-
ranza cristiana que se manifi este en el gozo ante la vida, en la acepta-
ción ante el dolor y en la solidaridad frente a toda forma de egoísmo. 
He pedido para vosotros, los aquí presentes, así como para vuestras fa-
milias y para Andalucía entera y la noble Nación española, que sepáis 
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siempre superar las difi cultades y los obstáculos, a veces frecuentes en 
el camino, como son la pobreza, la temible plaga del paro, la falta de 
solidaridad, los vicios de la sociedad consumista en la que se olvida el 
sentido de Dios y la caridad auténtica.

¡Que por María sepáis abrir de par en par vuestro corazón a Cristo, 
el Señor!

Llevad por todos los caminos el cariño y el amor del Papa a vues-
tros familiares, paisanos y amigos, y antes de bendeciros, alabemos 
juntos a María:

¡Viva la Virgen del Rocío!
¡Viva esa Blanca Paloma!
¡Que viva la Madre de Dios!

Visiblemente complacido, el Papa abandonó el Santuario del Ntra. Sra. 
del Rocío caminando a pie entre la gentío, que despedía al Pontífi ce con 
las mismas muestras de cariño con que lo había recibido. 

Despedidas en los aeropuertos de Sevilla y de Madrid
Al día siguiente, 15 de junio, mientras los obispos se habían desplazado 

a Madrid, el Papa se despedía en el aeropuerto de Sevilla de las autorida-
des regionales y locales, y de los vicarios generales y de los miembros de 
las Comisiones organizadoras del Congreso Eucarístico de Sevilla y de los 
Congresos Marianos de Huelva.

Finalizada la visita a España, el Papa recibió la despedida de Su Majes-
tad el Rey, quien hizo balance del viaje, haciendo directas referencias a la 
jornada de Huelva y El Rocío.

Santidad:
Después de seis jornadas de intensa actividad, estáis a punto de 

dar por terminada Vuestra estancia en España. La Reina y Yo, quisié-
ramos expresaros nuestra inmensa satisfacción y nuestra alegría por el 
privilegio de haber compartido con Vuestra Santidad horas tan gratas 
y en los días que habéis permanecido entre nosotros.

[...] Habéis tenido también la oportunidad de comprobar, Santi-
dad, que ese fervor mariano continúa hoy vivo en tierras de Anda-
lucía. El pueblo sevillano, sin duda, rogará a su Virgen de los Reyes 
ante la que Os habéis postrado, al igual que hará el de Huelva ante la 
Virgen del Rocío para que Ella Os proteja.

[...] Las puertas de España están siempre abiertas al Vicario de 
Cristo.

Fue la visita del Papa a nuestra diócesis una visita bajo el signo de Ma-
ría. Los tres actos esenciales tuvieron lugar ante veneradas imágenes de 
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Nuestra Señora. Y en los tres el Papa propuso a María como modelo aca-
bado y perfecto de vida evangélica, faro y guía de la nueva evangelización, 
a la que la Iglesia entera está llamada en el tercer milenio cristiano.

«Gracias por tu visita»
Con este sencillo rótulo, «Gracias por tu visita», editó y difundió la 

Obra Cultural de El Monte —Caja de Huelva y Sevilla— un precioso car-
tel con las fotografías de los momentos más inolvidables de la Visita de 
Su Santidad a Huelva, Moguer, Palos, La Rábida y El Rocío. Con ello no 
hacía más que recoger el más hondo sentir de los onubenses y expresarlo 
públicamente.

Pocos días después de su regreso a Roma, el 19 de junio, el Santo Pa-
dre dirigió al obispo de Huelva y a su obispo coadjutor un telegrama en el 
que agradece la cariñosa acogida y el vivo afecto que en todo momento le 
demostraron los fi eles de Huelva, Moguer, Palos, La Rábida y El Rocío. 
Junto con el aprecio y fi lial devoción a la persona del Vicario de Cristo, y 
la atención a su magisterio, el Papa pudo valorar el fervor mariano de su 
gente, y la conciencia viva del pasado histórico del nacimiento de la Amé-
rica actual.

Al fi nalizar mi visita pastoral a esa diócesis quiero expresar mi 
profunda gratitud a usted obispo coadjutor sacerdotes religiosos reli-
giosas y fi eles por cariñosa acogida y vivo afecto que han acompañado 
cada momento de mi estancia en Huelva Moguer Palos La Rábida y El 
Rocío. A tales muestras de adhesión a mi persona correspondo con mis 
oraciones al Señor para que siga alentando vida cristiana de esa Iglesia 
particular que se precia de ser cuna del descubrimiento y que tan ge-
nerosamente contribuyo en evangelización del nuevo mundo. Mien-
tras invoco la intercesión maternal de la Santísima Virgen para que la 
arraigada devoción mariana del querido pueblo onubense sea fuente 
de testimonio cristiano imparto de corazón la bendición apostólica. 

El Sr. obispo y su obispo coadjutor, por su parte, interpretando el uná-
nime sentir de la comunidad diocesana, que personalmente o a través de 
los medios de comunicación, participaron en los actos del día 14 de junio, 
correspondieron con un telefax, en el que, entre otras cosas, decían:

Santidad: Profundamente emocionado por las muchas mues-
tras de afecto de Vuestra Santidad a esta diócesis, quiero mani-
festaros nuestro sincero agradecimiento por vuestra bendición 
apostólica a todo el Pueblo de Dios en Huelva, y por vuestras ora-
ciones a María en su favor. [...] Nunca olvidará este pueblo vuestra 
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admirable peregrinación apostólica por los históricos lugares co-
lombinos, Huelva, Moguer, Palos, La Rábida y El Rocío, así como 
el rico magisterio impartido por Vuestra Santidad, que nos hace sen-
tirnos comprometidos, de cara al futuro, a avanzar por los caminos de 
la nueva evangelización.

Días después, los señores obispos, D. Rafael y D. Ignacio, dirigieron a 
los fi eles de la diócesis una carta pastoral, recordando el signifi cado de los 
actos celebrados en medio de tanta emoción, y agradeciendo la colabora-
ción desinteresada de tantas personas. 

La jornada del 14 de Junio de 1993 quedará grabada en la memoria 
y en el corazón de los onubenses, y en la historia de esta Diócesis y 
Provincia. El papa Juan Pablo II ha pisado estas tierras ribereñas del 
Tinto y del Odiel, las mismas que, hace cinco siglos, fueron escena-
rio de la gestación y del comienzo de la gran epopeya descubridora y 
evangelizadora de América.

Juan Pablo II ha venido a Huelva a clausurar los actos conmemora-
tivos del V Centenario de la evangelización de América. Ha celebrado 
la Eucaristía ante la imagen venerada de la Virgen de la Cinta, patrona 
de la ciudad y abogada de los marineros onubenses. Ha coronado ca-
nónicamente la imagen de la Virgen de los Milagros, Santa María de 
la Rábida, ante la que oraron Colón y sus compañeros, invocando su 
protección maternal para el viaje descubridor. Y se ha postrado a los 
pies de la Virgen del Rocío en el santuario de las marismas almonte-
ñas, centro y foco de la devoción andaluza a la Madre de Dios. No sólo 
nos ha traído la alegría de su presencia, sino también —sobre todo— 
el magisterio y el aliento esperanzador de su palabra, que ha hecho del 
recuerdo de la evangelización de América estímulo y energía que nos 
ayuden a emprender una nueva evangelización de nuestra sociedad 
hoy y de cara al futuro siglo xxi.

En gratitud por la Visita de Su Santidad el papa Juan Pablo II, el pá-
rroco de Ntra. Sra. de los Dolores de Huelva organizó una peregrinación 
diocesana a Roma, encabezada por el Sr. obispo, que fue recibida por el 
Santo Padre en la audiencia general del día 22 de septiembre de 1993. En 
dicho encuentro, el prelado, los sacerdotes y fi eles integrantes de la pere-
grinación tuvieron oportunidad de mostrar personalmente al Vicario de 
Cristo el agradecimiento de toda la comunidad diocesana por el honor 
que le fue dispensado con la visita papal y por sus alentadoras palabras.

Con dicha peregrinación coincidieron el párroco de Almonte, D. 
Diego Capado, el presidente de la Hermandad Matriz, D. Ángel Díaz de 
la Serna, y varios miembros de la Junta. Cuando le presentaron al Papa a 
don Diego, Juan Pablo II canturreó: «No te vayas todavía, no te vayas por 
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favor...», y le comentó que le pedía con frecuencia a su secretario que le 
pusiera aquella sevillana. 

* * *

No cabe duda de que el Papa Santo llevaba a Huelva y al Rocío muy 
metidos en su corazón, como muy metido en el corazón llevamos a San 
Juan Pablo II quienes tuvimos la suerte y el honor de trabajar en su venida.

Sirvan estas líneas de homenaje y gratitud al Papa que nos enseñó a re-
zar ante la Santísima Virgen del Rocío y a ser verdaderos rocieros; a nues-
tros obispos D. Rafael González Moralejo y a D. Ignacio Noguer; a D. Juan 
Mairena, que tuvo cabeza para organizar y coraje para movilizar a tantos 
colaboradores; a D. Ángel Díaz de la Serna y a la Hermandad Matriz de 
Almonte por su continua implicación tanto en los Congresos como en la 
visita del Papa; a los que están con nosotros, y a quienes nos esperan en el 
cielo junto a la Madre de Dios y a su divino Hijo.

Su Santidad rezando a los pies de la Blanca Paloma
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